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Argel,  5 de junio de 1994

Fiesta del Cuerpo y de la Sangre de Cristo.  «Haced esto en memoria mía»

Para las Hermanitas de la fraternidad y amigos de Anne-Marie, de Chantal, de Odette, de la fraternidad de Apreval.

Con Odette y Chantal, quisiéramos intentar compartir lo que vivimos. Las palabras son un poco traicioneras para describir la realidad.
Hace ahora un mes, nos sorprendió ese acontecimiento : el asesinato de un hermano marista, Henri Vergès y de una hermanita de la Asunción, Paule-Hélène, un día cualquiera de trabajo, en la biblioteca de los alumnos de instituto de la Casbah – barrio popular y antiguo de Argel. Dos días más tarde, Maxime, un hermano argelino cristiano, se salvó de una agresión, pero con dos balas no mortales (con vida, sí, pero ¿con qué porvenir?)

Hasta ese día, en algún lugar, pensábamos que estábamos protegidos los miembros de la Iglesia de Argel y de Argelia del Norte, sacerdotes, religiosos, religiosas, laicos comprometidos, protegidos de lo arbitrario que aparecía encima de las cabezas de muchos argelinos y extranjeros. Ahora, como muchos nos dicen “entre vosotros y nosotros ya no hay diferencia; sois como nosotros, en casa, en el trabajo, en cualquier lugar, en un medio de transporte, en un lugar anónimo y habitual de la vida de cada día: alguien puede surgir y matar, con arma de fuego, con un arma blanca”.

 Henri et Paule-Hélène igual que cientos de personas y muchos intelectuales murieron de la misma forma: periodistas, profesores, médicos, científicos, imams, sindicalistas, porque alguien simplemente decidió su asesinato. Algunos son reivindicados directamente, otros, más globalmente, por el G.I.A (Grupo islámico armado, uno de los órganos armados de los islamistas extremistas), otros no están reconocidos; otros son arreglos de cuentas de crímenes de derecho común. 
El de Paule-Hélène y de Henri fue reivindicado e implicado en un movimiento más grande que apunta « a la liquidación de los judíos, cristianos y no creyentes de la tierra musulmana de Argelia . » Ellos, y cada uno de nosotros con ellos, no son más que « cruzados que pasaron largo periodo de tiempo propagando el mal. » (Texto del comunicado del G.I.A.)

¿Quién hace qué? ¿Quién pide qué? Es muy difícil saberlo ya que hay rivalidad entre movimientos y connivencias y complicidades allí hasta donde uno no puede imaginar. Lo que está claro es que todo es vago y difuso, mezcla y…. ¿es así por algo? 
El 8 de mayo, día del asesinato, era también un día de marcha de protesta por la Reconciliación Nacional, que tuvo poco éxito y pasó sin ruido. Pero el 8 de mayo también es una fecha triste para los argelinos en relación con Francia: el 8 de mayo de 1945 cuando la metrópolis vivía el final de la guerra 1939/1945, los argelinos, de la parte de Sétif y de Guelma, el este del país, se manifestaban para pedir el reconocimiento de sus derechos en recompensa de su participación como soldados franceses durante esta guerra, y el resultado fue una masacre:  40 o 45 000 muertos, no se sabe con exactitud, por el bombardeo de los manifestantes. 
Ese 8 de mayo fue también domingo y el Evangelio de ese día nos daba el sentido de lo que Henri y Paule-Hélène vivieron y lo que vivimos y estamos viviendo; su asesinato fue la manifestación, para nosotros igual que para los argelinos: « no hay amor más grande que el dar la vida por los amigos. » (Jn 15,12-17) Si, era el Evangelio del día; se retomó para la celebración del entierro, el día de la Ascensión ; otros textos fueron los de la Ascensión, desde esos días, todos los textos de la Escritura nos hablan a todos distinto, con un realismo sorprendente. El jueves pasado, en la primera epístola de Pedro había «el comunicado del GIA » que nos daba el sentido también de la presencia: 
« Os exhorto, como extranjeros y viajeros… Tened en medio de las naciones un comportamiento bueno para que en el mismo momento que os calumnien como malhechores, a la vista de vuestras buenas obras les lleve a glorificar a Dios en el día de Su Visita. » (I Pe 2,11)
La celebración del entierro era en Nuestra Señora de África. La víspera por la noche, miércoles, hubo una velada donde muchos estaban allí, rezando juntos, cristianos, musulmanes, escuchando testimonios de unos, de otros que vivieron con ellos dos. La celebración fue un momento muy denso de Vida. Cada uno podía decir lo que sentía en ese momento. Odette conoce muy bien a Henri que pertenecía al grupo de Ribat. Ambos llevan 25 años de presencia en Argelia.  Paule-Hélène hacía el trabajo que Chantal hace en la biblioteca universitaria para la que trabajamos Chantal y Anne-Marie, reparar los libros. 
Para mí, que solo les conozco de vista, fue un sentimiento de presencia muy fuerte y de formar un cuerpo, un solo cuerpo que está perdonando cuando dijimos juntos «Padre nuestro». Poder decir juntos, 600 o más personas, no sé, esta oración, sintiendo la veracidad de todas las palabras y la vivencia de todas las palabras por cada uno de nosotros… Y no fue sólo una impresión, sino un testimonio ya que los musulmanes presentes nos dijeron que les impresionó mucho esta oración precisamente, y toda las celebración: un policía de seguridad ( que se encontraba allí por obligación de manera discreta en la Basílica- “ en la Señora de África”, como dicen aquí)  se acercó unos días más tarde a una hermana que vio en el aeropuerto y le dijo que  no había visto nada parecido: ¡no había ni una palabra de odio!”

 Pero también hay un sentimiento de vergüenza en algunos amigos o estudiantes; sí, como si hubieran sido ellos los que hubieran cometido el crimen. Y algunos vienen a pedir perdón ya que el asesinato…  ese asesinato de dos personas que no estaban más que por amor a Argelia y de los argelinos, para servirlos, tocó profundamente en algunos argelinos; se les plantea una cuestión fundamental. Ellos también pensaban que los religiosos cristianos estaban protegidos porque hacen el bien precisamente. Y ahora, al matarlos ¡dicen que hacen el mal…! Abderrahmane, nuestro vecino cercano, acabó por decir a Odette, él, tan seguro de su ideología: «Ya no sé nada».
Se plantean cuestiones fundamentales y nadie puede responder en el lugar del otro. Cada uno está solo con su consciencia y su historia personal. Así, ninguno de los asiduos a la Iglesia se ha ido; por elección libre y personal de cada uno. No somos suicidas. Lúcidos, hablamos a menudo las tres, intentando que cada una se sienta libre, día a día, y cada uno lo es, para decir lo que lleva en la cabeza, incluso en sueños o lo que se  imagina. Como nos dijo el otro día un amigo jesuita : « ¿Dormís, coméis, reís? Entonces, tenéis buenas razones para quedaros… al menos por hoy. » Si, por hoy, ya que otro acontecimiento puede volver a poner todo en cuestión. 
Las cuestiones fundamentales sobre nuestras motivaciones para quedarnos… pues bien, son cuestiones que debían ser la base de nuestro encuentro Maghreb (las 3 fraternidades del Faouar (Túnez), Tamanraset y Argel,) a principio de julio próximo. Cuando preparamos el cuestionario de salida a partir de los deseos y las preguntas de cada uno, era en el mes de enero de 1994, e incluso si en ese momento, había asesinatos de intelectuales y de extranjeros, no nos veíamos amenazados directamente como cristianos, era más por ser francesas, o como mujeres que no llevan el  « hidjab. »

La finalidad de nuestro encuentro era:  

« Una mirada reencontrada y nueva sobre nuestra identidad »

Esta finalidad se determinó por nuestras respuestas a los deseos sobre cómo se llevara a cabo el encuentro :

· Deseo de compartir lo vivido de nuestras experiencias, que cada una expresara la diferencia yendo hasta el final de lo que lleva dentro, para interrogarse sobre la manera en la que los hechos modifican nuestra vida, para tener una mirada reencontrada y nueva sobre nuestras motivaciones y convicciones para tomar conciencia de nuestra identidad. 

Hicimos ese camino ayudados por un sacerdote diocesano de Burdeos,  Raymond Courcy, que viene regularmente a pasar tiempo al servicio de la Iglesia de Argelia, ya que encontró un rostro de Iglesia y una manera de ser en la Iglesia que no se ve en ningún lugar. 

La primera pregunta, pues, para avanzar en la finalidad es:

« ¿Cuál es la PASIÓN que te habita para vivir y estar allí donde estás hoy ? »


Vale decir que esta pregunta es muy importante, lo comprenderéis, y no solo para vivir sino también, ¿cuál es la pasión que te habita para tomar el riesgo de hacerte matar aquí ahora?


Por cuestiones de seguridad habíamos pensado hacer esta reunión en Argel mismo, y no en la Trapa de Thibirine. Y después decidimos anular todo. ¿Nos equivocamos o hicimos bien ?  


Pero esta pregunta sigue siendo muy importante hoy para nosotros. Al mismo tiempo que la segunda : la vida religiosa ha sido siempre una  « protesta  (y no una contestación) es decir, la manera misma de estar plantea la pregunta a la sociedad, a la Iglesia, en medio de las que vive. Ser una protesta  es una originalidad que plantea la pregunta a partir de lo esencial que nos hace ser Hermanitas del Sagrado Corazón. Pues, esta es la pregunta : 

« ¿Qué protesta somos nosotras que pueda enriquecer la sociedad en la que vivimos y enriquecerla en humanidad? »


A Chantal le hubiera encantado que a través de compartir todo esto emergiera algo que fuera una « espiritualidad » para aquí. Ya que « la opción preferencial por los pobres » de América latina no es para nosotros, de la misma manera : y quizás está emergiendo en esos acontecimientos que nos sacuden y nos llevan a lo más esencial y a la verdad con nosotros mismos y con Aquél que nos ha enviado.,,

                                                                    Anne-Marie, Chantal et Odette

Ya que somos un solo Cuerpo en Jesucristo, estamos todos concernidos, comprometidos en ese combate por la Esperanza. Por eso, gracias por vuestras oraciones, vuestro apoyo, vuestra aceptación con nosotros. 

Un abrazo, 
                                       Odette

Un abrazo para cada una.

                                    Anne-Marie

Gracias por acompañarnos, un fuerte abrazo,
                                    Chantal

Argel, 1 de octubre de 1994
Queridas hermanitas de todas partes, 
Sus cartas están aquí: el testimonio de Fe y de Amistad. Gracias, ya que hay momentos, efectivamente, que tenemos más necesidad las unas de las otras. Seguro que esperábamos la ida de Mamá ; desde hacía varias semanas se volvía más débil progresivamente y la vida le parecía una carga; esperaba ser liberada y volver a ver a Papá que se había ido ocho años antes. 
Mamá se fue el día de mi llegada a Argel ; quizás era esa su manera de cuidar aún de mí, ya que, como me lo hizo ver Marie-Nicole de paso, ella consiguió hacerme hacer lo que mis hermanas habían intentado pero sin éxito: acortar mi estancia sola en Argel esperando la vuelta de Odette… 

Mamá sufrió mucho por mi entrada en la fraternidad, pero una vez que la conoció, aceptó mi elección. Tenía una idea muy alta de la vocación, y ahora, le ruego que me haga nacer más realmente a esta vida que ahora puede comprender mejor. 
Me uno a vosotras, a cada una, allí donde estáis y os envío todo mi cariño fraterno.
                                                                             Chantal

Noticias de la Fraternidad de Argel      -         

 Noviembre de 1994

Cuando pasó Annie, las hermanitas hicieron un trabajo de discernimiento con el padre Tessier y Annie para tomar la decisión de quedarse o marchar. Nos comparten todas las razones de su decisión de permanecer hoy en Argel. 
(Comprenderéis que nos documentos ESTRICTAMENTE CONFIDENCIALES y no deben salir de las fraternidades. Gracias.)

De Chantal                                                  Argel, el 18 de noviembre de 1994                   

La crisis sacude Argelia y nos obliga cada vez a plantearnos la cuestión : ¿QUEDARNOS ? ¿IRNOS?  La visita de Annie nos da una oportunidad de expresar más a fondo esto. Hoy, juntas, deseamos continuar viviendo aquí. Por todo esto :
Desde hace  26 años, la fraternidad vive en ese barrio que se ha convertido en un barrio islamista. Los lazos tejidos por la vida hacen que la diferencia que representamos es tolerada en contradicción con la ideología islamista. Si es verdad que en el último día, el Señor acogerá a aquellos que habrán compartido su pan con « esos pequeños que son suyos », cuántos acogerá de este barrio que comparten con nosotras el cuscús y la galette ?

Los acontecimientos de Argelia han hecho que la Iglesia debió abandonar progresivamente la mayor parte de sus obras, pero su misión fundamental permanece: ser Presencia de Cristo « que hace Eucaristía. » En ese contexto, nos sentimos enviados muy fuertemente a lo esencial de nuestra vocación tras los pasos del padre de Foucauld. 
Para vivirlo así sentimos que no estamos solas, ya que el Señor nos da habitualmente la Paz del corazón y nos ayuda a relativizar lo que, en otras circunstancias, podría ser causa de dificultades entre nosotras.  
Dirigiéndose hacia Jerusalén, Jesús enseñaba a sus discípulos y les preparaba para lo que iba a acontecer. Desde el 8 de mayo de 1994 ( fecha del asesinato de Henri y de Paula- Hélène ) la palabra y los acontecimientos se iluminan unos a otros y nos hablan de ese misterio de Pascua tan central. 

Cómo no oirLe decírnoslo a través de todas estas Palabras : 

« Estoy con vosotros hasta el fin del mundo » y « Ánimo, yo he vencido al mundo.»

                                                                                              Chantal
·          ¿QUEDARNOS ?     ¿IRNOS ?
De Odette

Para hacer un discernimiento sobre lo que Dios espera de nosotros aquí, a Apreval, en ese momento, no hay que tener en cuenta: 
¿Por qué estamos aquí en  Apreval ?


¿No es para continuar la misión de Jesús ? Entonces miro su Vida, su Palabra, su Deseo : quiere revelarnos al Padre:  


Un Padre tierno y misericordioso,

Un Padre cercano a cada uno,

Un Padre que vive en cada uno.

Quiere decirnos el deseo del Padre sobre el mundo : 

Que el hombre crezca

Que el hombre esté de pie, libre y feliz .

Para eso, hace falta, a lo largo del tiempo, que los hombres aprendan a vivir como Hermanos en justicia, respeto, igualdad, solidaridad, perdón, amor… hasta dar su vida por el otro. 
Es una tarea que nos sobrepasa. Nos hace falta  dejar vivir a Cristo en nosotros  Nos hace falta ser la presencia de Cristo mismo. Con toda la exigencia que eso conlleva para nosotros :


De escucha de su palabra – de borrarse ante El – de acogida – de unión permanente con Él. Ser cada día más, misteriosamente,  el Cuerpo de Cristo. 
Eso es la tarea de toda la Iglesia.

Es lo que la Iglesia, aquí en Argelia, intenta vivir. Y la Iglesia, todos juntos, obispos, sacerdotes, religiosos, laicos. La misión de la Iglesia está entre nuestras manos. Cada uno en su vocación propia. 


Pero esta presencia de Iglesia como un «un injerto en la piel» del islam. En un mundo no cristiano, «los cristianos aportan sentido» como « signos de otro misterio de la existencia. » Y especialmente ante un islam totalitario y totalizante.  

Es por lo que la crisis que atraviesa Argelia (crisis de identidad cultural y religiosa), con el rechazo de toda diferencia, exigido por una minoría fanática, provoca, por ese hecho mismo, un periodo de crisis para la Iglesia que está en Argelia, poniendo en tela de juicio las instituciones, los miembros e incluso la presencia. 

La Iglesia ¿debe continuar estando presente aquí, en este momento? 
¿Como vivimos nosotras, hermanitas del Sagrado Corazón, esta presencia de Iglesia?

Sumergidas en el corazón de un barrio popular, quisiéramos vivir aquí de Dios solo – y ante Él- para que sea Él el que anime los corazones, gestos, elecciones, nuestra presencia. 

Quisiéramos mostrar un rostro de gente fraterna, respetuosa del hombre, de todo hombre, grande o humillado, 

De su cultura, 

De su religión que puede ser para él un camino para Dios.  

De sus orientaciones políticas.

Un rostro de servicio, humilde, atento, presente cuando haga falta, retirándonos cuando « los asuntos no sean de nuestra incumbencia. »

¿Podemos dar ese testimonio en este momento?  
Nuestra diferencia, siempre mal aceptada en una sociedad musulmana, es todavía más molesta para algunos grupos fanáticos – e incluso les parece intolerable.

Eso provoca para nosotros una inseguridad permanente, un peligro que nos acecha en cada paso, a pesar de toda la prudencia y la reserva con la que intentamos vivir. 

Hay que huir ante los miles, millares, millones que no nos echan. Pero, como musulmanes ¿desean nuestra presencia? 

Los democráticos quizás, pero el sentido religioso y la referencia a Dios no son lo primero para ellos. 
Dios nos confía su misión aquí, en este momento.
Esta misión ¿vale la pena de arriesgar nuestra vida por ella? 
¿Hay que irse simplemente para proteger nuestras vidas ?
¿Por qué quedarnos ? 
En cualquier momento de crisis, es cuando se plantean las verdaderas cuestiones, las más fundamentales. 

Entonces hoy, ¿no es el momento de estar allí? En el momento de crisis es cuando se plantean las cuestiones fundamentales. 

¿No es el momento de aportar espacios de libertad, de estar presente cuando personas buscan el sentido de su vida, de la religión, del mundo, etc…?

Si se quiere nuestra ida, es porque somos distintos. 
Quedarse, es afirmar el derecho fundamental : el derecho a la diferencia, ( con reconocimiento de derecho por los argelinos entre ellos, en su propia diversidad…)

 Si, en este momento, tomamos una conciencia más clara de la brecha que nos separa, y que algunos quieren profundizar más, ¿no es el momento de trabajar con aquellos que buscan construir pasarelas y puentes? 
Por otra parte, constatamos que lo que compartimos con nuestros compañeros argelinos va profundizando a  medida que las cosas se hacen más graves. 

Con un verdadero deseo de comprender y de sobre pasar las respuestas ya dadas. 
Quedarse, « es trabajar, a nuestra pequeña escala, en el futuro del país. » El desafío que la Iglesia nos confía, es intentar hacer renacer la confianza, la estima recíproca, la colaboración por el hombre, el compartir de los valores culturales y espirituales, entre dos sociedades separadas por la historia y las referencias religiosas. 

Esta vocación del encuentro, servicio, comunión de los valores y de las culturas, « sabemos que está reconocida por muchos hombres y mujeres de este país, sobre todo por los más sencillos. »

Esta vocación forma parte del futuro de Argelia, más allá de la crisis presente… ya que ningún pueblo puede hoy construir su destino en el rechazo del otro. Esta vocación forma parte del futuro de la fe en el hombre, ya que Dios llama a cualquier hombre a respetar a su hermano y a construir una humanidad solidaria. 

Permanecer,  es también la expresión de una solidaridad y una fidelidad profunda que da pleno  sentido a lo que la Iglesia vivió en Argelia después de la Independencia hasta este día. «¿No hay que dar un futuro a tantos lazos humanos y espirituales, entre cristianos y musulmanes, tejidos a lo largo de los años? »

El sacrificio de Jesús
Desde el 8 de mayo, muerte del hermano Henri, de Sr. Paule-Héléne, la Palabra de Dios se ha hecho más luminosa cada día. El misterio de Pascua, central en nuestra vida cristiana, aparece tejiendo nuestra vida cotidiana. 
« La palabra y los acontecimientos se iluminan mutuamente. » (ver Chantal)

Un segundo atentado que alcanzó a dos hermanas españolas que iban a la misa el 24 de octubre último acentuó todavía más el realismo y la seriedad. Jesús mismo, llamando a una nueva relación con Dios, a una sociedad construida sobre bases nuevas, estuvo amenazado de muerte. Lo presintió  y aceptó el peligro. Fue hasta el final de su amor por el hombre, plenamente consciente de su sacrificio.  
Para decirnos a nosotros, para significarlo justo antes de morir, nos dejó un signo de su Voluntad de dar la Vida…  

« Esto es mi Cuerpo, entregado por vosotros. 

   Esto es mi Sangre, entregada por la multitud. »

Este signo es también una llamada para la Iglesia, y para cada uno de nosotros. 

« Haced esto en memoria Mía ; »

La Eucaristía toma todo su relieve y toda su fuerza para nosotros, aquí, hoy, en cada día…

La amenaza que planea sobre todos los artesanos de apertura y de paz nos establece en una situación de dependencia, fragilidad, debilidad. ¿No es en esta debilidad en la que Dios puedo mostrar su fuerza? (ver S. Pablo)

Esta fragilidad nos hace volver a ver nuestra misión como un don de Dios cuyo futuro no nos pertenece – y que nos establece en la fe y la esperanza.  

                                                             Odette en Argel  16/11/1994

De Anne-Marie                                                                Argel, el  17 de noviembre de 1994


Desde un cierto punto de vista, quedarnos en Argelia, en este barrio y continuar trabajando allí donde lo dejamos en los servicios a la Iglesia : biblioteca universitaria, centro de estudios, hubiera parecido como una locura, algo suicida o una inconsciencia.

Sobre todo tras los atentados que apuntaron a religiosos : el del 8 de mayo en la biblioteca de la Kasbah Henri y Paule-Hélène murieron, el del 23 de octubre : Esther y Caridad : dos religiosas murieron en el momento en el que llamaban a la puerta de la Fraternidad de las hermanitas de Jesús a  Bab-el-Oued, para ir a participar en la eucaristía del domingo por la tarde. 
Somos conscientes de los riesgos que corremos y los que corren nuestros vecinos y amigos, por su solidaridad con nosotros. Y eso, su propia seguridad y la de sus familias, es nuestra gran interrogación. 
Si cada una elegimos, si volvemos a elegir, ya que la pregunta ya fue planteada en otras ocasiones, incluso el volver después de dos meses de reposo en Francia, pues si volvemos a elegir libremente hoy quedarnos, es con conocimiento de causa. Teniendo consciencia de que es un momento privilegiado vivir con más verdad la fidelidad a Jesucristo y al Evangelio que hemos elegido y por el que nos comprometimos para siempre. La última frase del texto de profesión perpetua dice : « en una vida eucarística, escondida entre los pobres y entregada para la Salvación de todos los hombres. »

En el seguimiento de Jesús vivimos el riesgo de que la «entrega» tome forma de muerte violenta. Estamos en eso unidas a la Iglesia que es un Cuerpo de hermanos y de hermanas que vive los mismos pasos cada uno en su forma propia. 
«ESTO ES MI CUERPO ENTREGADO POR VOSOTROS

HACED ESTO EN MEMORIA MÍA.»

Si llegara el día en el camino de fidelidad en los pasos de Jesús y junto con todos los argelinos que desean nuestra presencia en medio de ellos y con ellos, como premisa de vida renovada y de paz fraterna, que ese camino de fidelidad se cruzara para cualquiera de nosotras tres, la violencia, no seríamos mártires sino como todos los argelinos que mueren , peones en la historia de los hombres, víctimas como tantos otros de fuerzas oscuras que se enfrentan y para los que una vida humana no tiene valor en sí. 

Nada es definitivo y otros elementos pueden venir a interferir y hacernos salir de este barrio e incluso de este país, pero hoy, es eso lo que nos hace vivir y nos da Sentido, Paz y Alegría para permanecer aquí, 

                           « POR ÉL, CON ÉL, y EN ÉL. »

                                                                                      Anne-Marie

De Annie



Al Padre Teissier y a las hermanitas de todas partes 

Llegada a Argelia para tomar el pulso a la situación con nuestras dos fraternidades en Tamanraset y después a Argel, compartí la vida de las hermanitas en  Apreval del 3 al 19 de noviembre de 1994. Mi estancia en la capital me permitió participar en la reunión de las religiosas, el 4 de noviembre y conocer al padre Teissier. En dos semanas, tuve la ocasión de hacer numerosos intercambios fraternos con los sacerdotes, religiosos y consagrados, entre los que figuraban algunos superiores mayores de paso por Argelia. 


El padre Teissier vino a la fraternidad el viernes 11 de noviembre, para reflexionar con nosotras tomándose algún tiempo. La Eucaristía, celebrada con nuestro obispo, en esta fiesta de San Martín, fue el momento fuerte en el que nos unimos al sacrificio de Jesús, muerto y resucitado, nuestros compromisos en la misión de la Iglesia, hoy y aquí en Argelia. 


Pude volver a ver a nuestros vecinos y amigos, musulmanes y cristianos argelinos y africanos y ser testigo de actitudes y gestos que decían, mucho mejor que las palabras, un gran deseo de paz y de confianza. 

Cogí el transporte público y caminé, o en el coche de los hermanos y hermanas para reunirnos con las hermanitas en su lugar de trabajo y participar en un intercambio sobre el Evangelio o compartir una cena fraterna. 

En el compartir de la vida cotidiana durante esos 15 días, encontré a Odette, Chantal y Anne-Marie lúcidas sobre la gravedad de las circunstancias actuales que requieren prudencia, serenas en la fe ante la situación, determinadas a aceptar los riesgos, cada día, con la gracia de Dios que les ha dado fuerza para vivir en paz hasta aquí. Doy gracias a Dios y a todos aquellos y aquellas que, de lejos o de cerca, nos llevan en la oración, en comunión con el sufrimiento y la esperanza del pueblo argelino. Cada hermanita sabe que es frágil, que puede llegarle el pánico y dejar el país al día siguiente y el pueblo que ama. Pero hoy, las tres hacen libremente la opción de quedarse en el barrio de Apreval, con el que la fraternidad es solidaria desde hace 26 años. 

De hecho, ahora, sus vecinos verían que si se marcharan sería una falta de confianza en relación a la hospitalidad que les dan ( aunque fuera para irse provisionalmente a otro sitio en Argel, que parece que pueda ser más seguro, que nos propusieron .)


Todo puede cambiar mañana, si las hermanitas se dan cuenta que su presencia sencilla como extranjeras y cristianas podía poner la vida de familias en peligro. Por hoy, no tenemos ningún elemento que nos permita pensarlo así, aunque el terrorismo ciego no pone a todos en situación horrible de inseguridad. 

                                                         °°°°°°°°°°°°°°° 


Con el padre Teissier y conmigo misma, en varias ocasiones, las hermanitas se expresaron libremente. 

En las motivaciones que dan justificando su elección de continuar viviendo en Apreval y a trabajar en CCU y en los Glycienes, en la ciudad, motivaciones que cada una ha puesto por escrito, reconozco plenamente la gracia de nuestro carisma, siguiendo a Jesús de Nazaret, en los pasos de Charles de Foucauld. Y no puedo más que animarlas a que vivan esta llamada que viene de Dios, en la confianza, la obediencia de la fe, el desafío de la esperanza, y el amor, en cada instante– con humildad y valentía– ofreciendo su debilidad para que Dios pueda desarrollar su Fuerza. 

Cada hermanita, un día, fue enviada a Argel, con el pleno consentimiento de su libertad, en la gracia de la obediencia religiosas para vivir la llamada de Dios. La situación actual llama a cada una a que vuelvan a hacer una elección libre. Como Priora general, renuevo a cada una este envío, en la línea de nuestra vocación de hermanitas del Sagrado Corazón, consciente con Odette, Chantal y Anne-Marie de los peligros y de los riesgos del momento, y en plena comunión con nuestro obispo. 


Ejerciendo por el momento, el servicio de autoridad en la Fraternidad, me comprometo yo también libremente, con las hermanitas, en el mismo acto de obediencia al Padre para cumplir, en Jesús, lo que nos parece que corresponde hoy con el deseo del Espíritu sobre nosotras, después de un discernimiento en comunidad y en la Iglesia. 

Juntos, le pedimos gracia, por la Virgen María, para vivir cada día de hoy, en la humildad y la simplicidad del Evangelio. 

Charles de Foucauld mismo nos invita por las frases del Evangelio  en el capítulo 25 del Reglamento en el que la Fraternidad del Sagrado Corazón se inspira : « Caridad – Paz – Humildad y Valentía con todos los hombres. »


« No temáis, solamente creed » (Luc 5,37)

« Sois todos hermanos. Tenéis un solo Padre que está en los cielos » (Mt 23,8)

« Amad a vuestros enemigos. Haced el bien a los que os odian, rezad por los que os persiguen y os calumnian, para que seáis los hijos de vuestro Padre que está en los cielos ; hace salir el sol para los buenos y los malos » (Mat 5,44)

« Mi mandamiento es que os améis los unos a los otros como yo os he amado. Nadie puede tener un mayor amor que el de dar su vida por los que ama » (Jean 15,12-13)

« Bienaventurados los tiernos…

          Bienaventurados los misericordiosos…

                     Bienaventurados los pacíficos…

                              Bienaventurados los que sufren persecución por la justicia »(Mt 5)
« Padre, perdónales porque no saben lo que hacen » (Luc 23,33)

« Padre, me abandono a ti… » (Luc 23,46)


                                                                                   En Argel, el 18 de noviembre de 1994
                                                                     Annie (Priora)

                                                                                     Argel, 1 de diciembre de 1994
 De Odette

« Tu viniste Señor, en nuestra noche,


  A recorrer hacia el alba nuestros caminos,


  El tuyo, sin embargo, tan escondido.


  Sólo el Espíritu nos descubre tu paso. »



Queridos amigos, queridas hermanitas, 

Navidad se acerca. No quisiera dejar pasar la ocasión, ofrecida cada año en estos días de fiestas, de unirnos, con cada uno, para celebrar otra vez nuestra amistad y comunión.


Es verdad que dudo antes de escribir:  « Os deseo una feliz Navidad… » ¡Los acontecimientos que marcan nuestra vida aquí nos impiden pensar en una fiesta que pueda ser alegre !

Argelia toda entera está sumida en gran angustia mirando hacia el futuro : ¿cómo la crisis actual tan profunda, compleja, podrá encontrar una solución? El país está dolorido, con lágrimas – seamos grandes o pequeños, estemos al lado del poder o en la oposición, todo el mundo está afectado – directamente por tanto luto que se multiplica cada día o indirectamente sufriendo las consecuencias : la inseguridad, en todas partes y en todo momento, las destrucciones masivas de puntos neurálgicos ( electricidad, teléfono, escuelas, cimentaría, fábricas, transporte público, carreteras, etc… ), los engranajes de la nación se paralizan por todas las cabezas pensantes, actuantes, libres que están cayendo. 
No tengo gran cosa que contar sobre la Argelia actual. Los medios de comunicación ya se bastan por ellos solos. A través de ellos, todas las preguntas que se plantean a nivel cultural e identitario, religioso y económico, político y que tienen su raíz en una historia próxima y lejana, en una población muy diversificada por las razas, las etnias, lenguas, culturas locales, pertenencias sociales, los niveles de vida, de instrucción, las referencias mentales ( Oriente / occidente; modernidad/tradición, laico/religioso) que orientan a menudo la solidaridad  cotidiana. 
Oís hablar de violencia, etc.. pero ¿cómo el pueblo reacciona a nuestro alrededor? Me parece que la manera de resistir de esta gente, sin poder y sin voz, es, simplemente, la de vivir,  la de continuar viviendo, pese a todo. Miles de personas que lo soportan todo – fieles a su deber cotidiano, lo que hace que la vida continúe a pesar de todo : las chicas de visten a su manera, tradicional o moderna occidental ( vaqueros, medias, minifaldas…) incluso aunque una buena parte pone el pañuelo exigido por los islamistas ( a menudo por miedo, por obligación, o porque conservan la libertad para poder salir así  - más que por convicción personal). Una pequeña minoría lleva el djelbab, negro, venido de Irán. Las calles comerciales están abarrotadas de gente. Pero a las 19h todos están ya en casa. 
Es por esto que para resistir, por solidaridad, también intentamos vivir de la manera más natural posible : Chantal et Anne-Marie continúan su trabajo en el Centro Cultural universitario y yo, en el  Centro de  Glycines, lugares de alto riesgo, ya que son lugares de cultura, de apertura.. Y para ello cogemos autobuses… lugares de solidaridad en los que cada día resuenan los ecos de los acontecimientos. Simplemente evitamos al máximo la regularidad de nuestras idas y venidas… sabiendo también cuán vanas son ante los actos terroristas bien organizados y que actúan por sorpresa.  
La Iglesia, por supuesto, está afectada por tales perturbaciones. Los atentados del 8 de mayo y del 21 de octubre nos han sacudido fuertemente. Esta vez, personas que no tienen nada que ver con las luchas políticas han sido la diana – solamente preocupadas por ayudar a los pequeños, los enfermos, o simplemente, que asistían a la oración del domingo. Esos acontecimientos nos obligan a plantearnos preguntas existenciales: ¿irnos?  ¿quedarnos? ¿No es la presencia misma de la Iglesia la que está en juego? ¿Cuáles son las razones de nuestra presencia aquí ? Muchos argelinos se van, amenazados directamente o simplemente presas del pánico. Algunas comunidades religiosas debieron replegarse, cambiar de lugar – sobre todo las pequeñas comunidades diseminadas en el campo, en lugares aislados. Sobre todo, se comprende, las comunidades directamente afectadas. 

Por el momento, en  Apreval, las tres, intentamos aguantar  – pacientes – prudente y discretamente. Annie, nuestra responsable general, vino a pasar 15 días con nosotras para mirar, escuchar, sentir y reflexionar. Hizo falta que cada una expusiera – personalmente – sus razones para quedarnos; y tuvimos también que explicárselas a nuestro obispo y a nuestras hermanas dispersas en otras fraternidades.

Es verdad que para nosotros, el futuro de la Iglesia es primordial. Una Iglesia ya bien discreta y pequeña – pero, creo, bien viva, muy consciente de su misión aquí, en país musulmán: ser una apertura, un aire de libertad, mostrar que se puede vivir como hermanos siendo diferentes, que existe otra mirada de Dios sobre el hombre, fuente de libertad. 
Quedarse es también mostrar a nuestros vecinos que no somos turistas, ni venimos por un provecho personal alguno. Nos hace falta también separarnos de Francia que apura a los nacionales franceses para que salgan del país: puesto que nosotras no hemos sido enviadas allí por Francia, ni por los intereses o políticas de ningún país.
Estamos aquí con ellos, por ellos, embarcadas en el mismo barco… Y cuando llamamos a la esperanza, a pesar de todo, sabemos con ellos, por ellos, de qué estamos hablando… Ya que el presente no la trae… Y sin embargo, como extranjeras ( ahora somos pocos, en las calles de Argel, y cuando salimos ¡se nos mira como a dinosaurios!) hay que ver con cuánta delicadeza, con cuánta atención se nos trata, en todas las cosas simples de cada día… pero que, en estas circunstancias, dicen mucho… dicen sobre todo:  « No estamos en absoluto de acuerdo con lo que pasa…» cosa que ¡no se puede decir en voz alta sin correr peligro !

Por ejemplo: me ofrecen una rosa, un desconocido me regala un paquete con croissanes que lleva en la mano, el conductor del autobús, que se ha dado cuenta a dónde voy, se para justo en el lugar que me va más bien, para evitar que camine mucho de noche… cosas pequeñas sin pedir nada, ¡pero el agradecimiento, la sonrisa cómplice dice mucho! 
Recordareis el Evangelio del juicio final : en el último día, Jesús dirá a algunos : «  Venid, Benditos de mi Padre… tuve hambre y me disteis de comer; estuve enfermo y me visitasteis… y dirán ¿cuándo? ¿cómo?  y les responderá : Lo que hicisteis a uno de estos pequeños que son los míos, a Mí me lo hicisteis. Entonces, muchos vecinos de nuestros barrios estarán sorprendidos de ser acogidos así… ya que ¿cuántas veces no han compartido con nosotras el cuscús, el pan o el pastel hecho en casa? Aquí, en islam, compartir la comida, «el pan y la sal», es un signo muy importante de hospitalidad, de acogida, de comunión. 
Es para haceros ver la mirada positiva de muchos en ese país por lo que os muestro esos dos extractos de periódicos… que expresan toda la delicadeza, la espera, de tantos corazones sencillos y rectos de ese país. 
Para deciros que a través de todos estos sufrimientos, nuestro corazón está en Paz e incluso, me atrevería a decir, está en la ALEGRÍA, la que Dios promete, la que Dios da, una alegría profunda, casi indecible, la alegría de las bienaventuranzas :

« Bienaventurados los sencillos, poseerán la tierra. 
« Bienaventurados los afligidos, ya que serán consolados 

 « Bienaventurados los hambrientos de justicia, ya que serán saciados.

« Bienaventurados los misericordiosos, ya que obtendrán misericordia. 
« Bienaventurados los corazones puros, ya que verán a Dios. 
« Bienaventurados los artesanos de la paz, ya que serán llamados hijos de Dios. 
« Bienaventurados  los perseguidos por la justicia, ya que el Reino de Dios es para ellos;

« Bienaventurados sois cuando os insultan, os persiguen y dicen falsamente toda clase de infamias por mi causa:  

« Permaneced en la alegría y júbilo porque vuestra recompensa es grande en el cielo. 

Y ahora sí, es esta alegría la que os deseo, que sea vuestra verdadera ALEGRÍA de Navidad, alegría de Jesús que vino a despertarnos en nuestra noche. Alegría de saber que nuestra vida tiene sentido, que todo puede servir para construir un mundo de justicia y de paz, incluso ante un parto doloroso. Que esta ALEGRÍA os acompañe a lo largo de este bello año de vida que nos va a ser dado en este nuevo1995. 

 Con retraso, en toda comunión de corazón y oración, os abrazo bien fraternamente. 

                                                                                    Odette

MESMAR J’HA



¿Cómo? ¿Por qué?


Desde este domingo, el pensamiento no deja de dar vueltas en torno al asesinato de dos religiosas españolas. ¿Cómo y por qué? ¿Cómo se puede disparar a dos mujeres ? dos religiosas, dos criaturas de Dios que un domingo iban a la capilla en confianza a rezar al creador. ¿Por qué? Por haber cuidado de los nuestros, durante años, por haber curado a un miembro de nuestra familia, reconfortado a un vecino… ¿Quizás era a uno de sus asesinos? … ¿Quién sabe de qué se alimenta esta locura asesina? Para darles gracias, seguramente. Por haberse quedado en el país, a pesar de los consejos e insistencias, país del que nosotros mismos argelinos desertamos, bajo el mandato del terror y el vértigo de la desesperación. Dos mujeres que iban hacia Dios a pedir gracias. Iban seguramente también con sus pequeñas oraciones por nosotros, desgraciados argelinos sometidos al terror. Quizás las vamos a echar mucho de menos, esas últimas oraciones que tenían que hacer para inclinar la balanza al lado de la paz y de la misericordia. ¿Hacia qué tinieblas nos echan, a nosotros que solo deseamos la luz? 
                                                                                          Saïd Mekbel

                                                   « le Matin » du 27/10/94

(Este periodista acaba de caer también bajo las balas el 3 de diciembre último. Toda Argelia y nosotros con ella, le llora.)



 Cartas
Antes que algunas cartas que transmitían muerte y que citan los periódicos por aquí y por allí, prefiero hablar de esta, llena de generosidad y de esperanza a pesar del dolor. Evoca el recuerdo de dos religiosas españolas, asesinadas un domingo mientras iban de camino a la oración. Es esta: 
« Querido amigo; 

 Caridad y Esther eran de nuestra familia. Y como muchas familias de Argelia, estamos muy afectados. Estas muertes son un signo de rechazo de la fraternidad en la diferencia de las culturas y religiones. Vuelve a pasar lo que tantas veces ha pasado, víctimas inocentes de este pueblo; este pueblo que ha contribuido tanto a conformar la personalidad de Caridad y Ester. 

Nos introduce de lleno en la compasión más viva, hacia Argelia-la-mártir, víctima de tanto odio asesino. 
Cuántas veces nos gustaría que esos corazones ciegos entendieran esas palabras del padre de Ester: «Perdono a los asesinos de mi hija, y agradezco al pueblo argelino haberle permitido ser lo que ha sido. »

Por nuestra parte, damos gracias también a nuestra familia que sufre con nosotros en estos días dolorosos. Dios quiere que, todos juntos, vosotros y nosotros, lleguemos a gozar de tal libertad interior para ofrecer nuestro perdón, igual que el fervor de nuestra amistad, y que mantengamos la valentía para continuar construyendo la paz.

Gracias.»

Y la carta se termina con ese mensaje de una de las dos firmantes.  «Si es posible, me iré el 17. Es muy duro dejar este país tan querido ya que hace 22 años que vivo aquí.»

Sin comentario.

                                                     Saïd Mekbel

                                         « Le Matin » del  14/11/94

                                             Pascua de 1995 en  Argel
Aquí van algunas líneas de nuestra vida cotidiana, verdaderas « historias de Evangelio »…  que nos dicen que la vida siempre vence a la muerte…
° A. es dentista. Eligió trabajar en un barrio de la clase popular de Argel, la Qasbah, barrio sobrepoblado. Su mujer fue ministro… Siempre rechaza llevas armas. El otro día, acogió a 4 jóvenes clientes; los curó … y le degollaron. 
° S. es dentista en otro barrio popular de Argel. También ella, con su marido, eligieron no hacer carrera, no ganar mucho dinero. Todos los meses, antes de los acontecimientos, iba a pasar una hora en silencio y paz, a los pies de Lalla Meriem, en Nuestra Señora de África. Ahora, ya no puede ir más: es demasiado peligroso… y cuánto lo echa de menos. 

° B. era funcionario. Ahora está jubilado. Abrió un pequeño comercio, no para ganar dinero, para salir de casa y dejar a su mujer libertad y espacio en la casa que ella no abandona nunca. Él también iba a pasar un rato cerca de Lalla Meriem, en Nuestra Señora de África… y salía hacia atrás por no darle la espalda…   »

° M. escribía pequeños artículos en la página 24 de un diario, la última página, para muchos lectores, era la primera que leían ya que aparecía la caricatura de su amigo, al final de esa página. Decía la verdad, sin haber pactado con ningún intermediario, con lucidez, libertad, ternura. Fue asesinado: dos balas en la cabeza y por detrás. 


Su asesinato movilizó a los lectores que escribieron al periódico para decir qué significaba para ellos ese hombre simple y verdadero, hablando alto y claro, diciendo muy alto lo que muchos pensaban por lo bajo, sin poder o atreverse a decir. Para ellos, era el «el sembrador que echa el grano en el campo y alimenta, no solo un día, sino toda la vida» ; «un revelador de conciencias»; « un justo»…

°I. es terrorista. Una noche, con su banda, ven como el camión se les atasca en el barro de un río. Va a buscar a un campesino de los alrededores para que les ayude a salir tirando con el tractor, a las 2 de la mañana. Al acabar la operación, el cabecilla quiere matarle y quedarse con sus papeles (es la práctica habitual). I. se opone. « Nos ha ayudado. Déjale irse en paz. »
° B. un hombre, en Tebessa, aborda a una hermana en la calle ; se conocen, es el carnicero. La lleva a su tienda, la abre para ella y le da merguez, carne picada y algo más y le dice: « Cuando Dios quiere darnos algo, lo hace por medio de los hombres. ¡Hoy me toca a mí!»

° Djihad tiene seis años. Su nombre  Djihad = « guerra santa » ya que nació durante los acontecimientos de octubre de 1988. Va al colegio desde hace varios meses. Como no tiene a nadie en casa que le ayuda, no puede seguir. La profesora le pega cada día. Un día que le ayudan con los deberes entiende el tema y puede seguir avanzando. Pero no tiene siempre esa suerte… y ese día la maestra la ha puesto en evidencia ante toda la clase, niños, niñas para pegarle. 

Desprecio, violencia, humillación a los pequeños que en los corazones engendran odio, rencor y… más adelante ¡violencia! … O. cada noche la ayuda a preparar la lección del día siguiente. Djihad cada día va más segura y tiene más confianza. Su prima también viene, tiene la misma edad pero algo más adelanto. Pero… un día, es  Djihad la que « sopla » la lección a su primita…
° L. 20 años, luchó mucho para matricularse en una clase especial para volver a examinarse de bachillerato. La batalla duró un mes y medio. L., apoyada por algunos, aguantó mil desprecios y mentiras y aprobó. Este año, necesita un certificado de escolaridad para obtener un empleo. Va a ver a la secretaria del instituto donde estaba matriculada. Le deja un papel con sus datos y le dice que volverá mañana. Al día siguiente, la secretaria le dice que no, que no está matriculada, que no le ha dado el papel. L. ve su papel en la papelera… lo busca, lo despliega y se lo enseña a la secretaria… y ésta le responde con mil excusas para justificarse… Es una consciencia que se pone firme, que tiene derecho y se atreve a reclamarlo. 
° R. (cristiano) responde al jefe de grupo terrorista que le está diciendo que es « haram » (= ilícito) fumar: « ¡Lo que es ilícito es que un musulmán mate a otro musulmán! »  Cuando R. cuenta su aventura a un vecino musulmán del pueblo, éste le responde : « ¡No ! Tendrías que haber dicho : lo que es ilícito es que un hombre mate a otro hombre! »  

° S. vino a felicitarnos la Navidad – es nuestra vecina, como nuestra hermana, de familia islamista muy comprometida. Vino a la capilla en la que estábamos rezando. Admiró « el altar ». Llevaba un trocito de pastel de Navidad que hizo para sus hijos que preguntaban de quien era el cumpleaños. « De Jesús » dijo. Y para sus hijos cantó « Noche de paz… »,  canto que conoce bien, pero sólo la música, la letra la  había olvidado. Era el momento en el que el GIGN asaltaba el Airbus en Marsella. 

° En un autobús, 2 horas después del atentado en el centro con el coche bomba ( 42 muertos), una joven de 20 años se encuentra mal. Los hombres que la rodean la ayudan a moverse para que encuentre más aire. Y comienza a contar qué le sucede, a vaciar su corazón de su tristeza, de su rechazo a ese atentado : « No son musulmanes si hacen eso. Mi hermano, mi abuelo, mi madre, mi padre, mi hermana son los que han muerto… son ellos porque ¡podrían haber sido ellos! »  Hablaba en francés. Un hombre mayor la rodea con sus brazos, con ternura y compasión… cuando baja del autobús, ella le sonríe y  le habla de su rechazo – que es mejor gritar que callarse… 
° F. no tiene casi nada para su familia, su marido, sus 8 hijos. Una vez se le plantea recibir lo que más le hacía falta… ¡un colchón para cada uno ! Entonces, comparte con su hermano mayor, que tampoco tiene nada para acostar a sus 9 hijos… más que alfombras sobre el cimiento…  
° F. es estudiante de arqueología. Hace una tesis sobre « La Iglesia en Argelia durante la colonización » J.  (Un Padre Blanco) le ayuda  y la acompaña. Llega al Padre de Foucauld y J. le da el libro de Ali Merad. También lee los « Escritos espirituales. » J.  se la encuentra en la biblioteca copiando las meditaciones del P. de Foucauld pero también con el corazón y la cruz dibujados en cada esquina de la página. F. dice a J.: « ¡es maravilloso ! ¡Qué bien hace leer cosas así !... » (F. lleva velo)


J. le anuncia que va a irse de Argelia. Luego, después de un momento, F. viene a verle : « Me gustaría hacerle un regalo, pero no tengo nada… «  Entonces, le da un calendario del 93 que lleva la imagen de un gatito… J. lo toma y le dice :  « Lo llevaré en mi corazón… »

° Una pareja va a comprar pasta para un centro de minusválidos : será su limosna de Ramadán. En la tienda, al momento de ir a pagar, la mujer pide una reducción sobre el precio de 5 kg de pasta y dice a dónde se destina. El vendedor le dice: «En lugar de los 160 DA serán 100 DA. » Y luego, se informa: «Esperad, eso no es todo » Y telefonea a un colega y entre los dos dan 50 kg de pasta para el centro de minusválidos…»  !

°Hanane, 7 años, vio la película de  Blanca Nieves en la televisión. Piensa que una manzana roja como la de la tele no existe, ¡cómo va a existir! Pasando por la ciudad, O.  ve una así, de un rojo vivo que están por todas partes desde hace una semana en Argel. O. cuenta la historia de Hanane a C. que conduce el coche… Las manzanas en Argel son muy caras 169 a 180 DA el kg.. 1 manzana puede costar 40 DA … es decir, el 1 por ciento del salario mensual de los pobres. C. y O. deciden comprar una para Hanane. El vendedor ¿estará de acuerdo? Si. O. le explica por qué quieren una sola. Intenta pagarle pero el joven vendedor le dice: «¡elija la más bonita!» y le da la bolsa de papel con la manzana con una gran sonrisa: «¡se la doy!»


Hanane tuvo su manzana. No se lo creía. La mira. La puso en sus manos pequeñitas y se la enseña a toda la familia… Por la noche, O. le preguntó: « y al final, ¿te comiste la manzana?  » - Ah no, todavía no.» Esperó a que toda la familia estuviera reunida: los padres, 8 hermanos, quizás también la tía repudiada, las primas, para compartir la manzana: un trocito a cada uno. 
° Mme A. su marido y su hijo fueron asesinados juntos, el hijo intentando proteger a su padre. A alguien que le preguntaba lo que sentía, un año después (rito especial) decía: «lo siento por mi marido, más aún por mi hijo; pero ¡más aún por aquellos dos jóvenes que los mataron!»

° Mme B. sus dos hijos murieron. Uno como jefe de un grupo terrorista y el otro bajo tortura. Responde a un sobrino que le pregunta si quiere vengarlos: «Los muertos son muertos, que los vivos sigan estando vivos! »

° Un joven investigador y una joven mujer – de dos mundos distintos – cada uno por su lado, dijeron las mismas palabras: « Ahora necesitamos amor, perdón, compasión… »

° G. milita en una Asociación de mujeres. Una marcha de protesta está organizada para el jueves por la tarde en Argel. Trabaja toda la semana ella hasta el jueves por el medio día ( es el fin de semana argelino). Al volver, dice a su familia: « Estoy muy cansada, no iré a esta marcha…» Y su hija de 12 años se levanta y le dice: « Mamá! ¿Cómo ? No tienes la valentía de ir ? ¡Me estás decepcionando! Olvidas que tu porvenir está en juego? … y el mío también…» G. va a la marcha. 

Bella fiesta de Pascua de Jesús… con Él, vivimos cada uno nuestra Pascua de hoy. Esos pequeños « brotes de vida » nos hablan de la vida que nos rodea, de esos corazones rectos sedientos de paz, de bondad, de justicia. Para nosotros son la esperanza en el corazón de la noche… por el momento, no vemos todavía por dónde se levanta el día.
Os abrazo fraternalmente. 
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